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La aventura de los alemanes en América 
Escribe: JUAN FRIEDE 
La irrupción de los alemanes en la historia del Nuevo Mundo 
comenzó pocos años después de su descubrimiento. España, des-
pués de las pro longadas guerras para independizarse del poderío 
musulmán, carecía de fondos y posibilidades que ofrecían las vas-
tas tierras americanas, descubiertas por casualidad por Cristóbal 
Colón y sólo parcialmente ocupadas. El cambio dinástico que se 
produjo en España después de la muerte de los Reyes Católicos, 
primero Isabel y luego Fernando, entregaron el gobierno cuya co-
lonización del Nuevo Mundo fue encargada a las poderosas casas 
comerciales alemanas de Augsburgo, los Welser y los Fú gger. 
A estos últimos les cupo la colonización del territorio de la ac-
tual Venezuela, co lonización dirigida por la filial de la casa matriz 
constituida en Santo Domingo. El primer gobernador, Ambrosio 
de Alfinger, reco rrió y conquistó la parte occidental de la actual 
Venezuela, erigiendo a Coro como capital. Fundó Maracaibo 
cuando a través de la Serranía de Perijá penetró en la parte nor-
este de la actual Colombia, encontrando la muerte a manos de 
los indios cuando regresaba a Coro. Otro alemán, Nicolás Feder-
mán, emprendió el descubrimiento de la parte merid ional de Ve-
nezuela por la ruta que llevó a Barquisimeto, retornando luego a 
España para pedir el gobierno de Venezuela, que le fue negado. 
Con todo, la atracción que ejercía el Nuevo Mundo a los países 
europeos, lo hizo volver a Venezuela con cargo de capitán gene-
ral, bajo el mando de un nuevo gobernador alemán, Jorge de Es-
pira. Pocos meses después de su llegada emprendió un nuevo y 
largo viaje de exp loración al interior del país. Se dirigió a Guajira 
donde fundó la actual Riohacha. Luego, siguiendo las laderas orien-
tales de la cordillera andina se dirigió al sur y después de un largo 
y penoso viaje en busca del fabuloso Perú, atravesó la cordillera 
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y bajando a la meseta chibcha, ·la encontró ocupada por Gonzalo 
J iménez de Quesada. Este, quien buscando camino al interior del 
continente desde Santa Marta, puerto Atlántico en plena decaden-
cia, subió el va lle del Magdalena habiendo llegado a la meseta 
antes que Federmán, dando al territorio el nombre del Nuevo Rei-
no de Granada. Pocos días después, un nuevo conquistador, Se-
bastián de Belalcázar llegó al mismo lugar desde Quito. Fueron 
los tres conqu istadores que tomaron parte en la fundación de la 
actual capital de Colombia, lo cual ocasionó un largo y engorro-
so pleito de los tres, ante el Consejo de Indias en España sobre 
los derechos a la tierra descubierta. Federmán murió poco des-
pués a causa de las fiebres adquiridas en sus viajes por las insa-
nas tierras tropicales sin poder esperar el fallo del Consejo, quien 
deddió el pleito en favor de la gobernación de Santa Marta. 
No mejor suerte en América tuvo el siguiente gobernador de 
Venezuela, Jorge de Espira. Guiado por las fabulosas noticias que 
cursaban entre los conquistadores sobre la existencia de un "Do-
rado" en el interior del Continente, siguió la ruta de Federmán a 
lo largo de la Cordillera Oriental, luchando contra los indómitos 
indios, el hambre y enfermedades, para volver con su ejército des-
baratado a Coro, donde murió. 
Una suerte incluso más trágica encontró en Venezuela el jo-
ven capitán alemán, Felipe de Hutten (llamado Utre por los es-
pañoles}. Este resolvió repetir el fracasado viaje de Espira y du-
rante el regreso de su desbaratada expedición, encontró la muer-
te a manos de un español, Juan de Frías . 
Es cierto que a los gobernadores alemanes, todos financiados 
por la Compañía de los Welser, se debe el descubrimiento y con-
quista de extensos territorios de las actuales Colombia y Venezue-
la . Aunque nada habían aportado a la verdadera colonización, 
abrieron rutas y perspectivas para futuros asentamientos de espa-
ñoles. Ningún provecho obtuvieron ni para sí, ni para la casa de 
los Welser para la cual trabajaban. Al contrario, el fracaso de sus 
aventuras aportó a la decadencia de la propia casa matriz, la cual 
pocos años después se declaró en quiebra. 
Un historiador español escribe: " El éxito de la empresa lleva-
da a cabo por los alemanes es muy discutible. Fundaron muy po-
co y evangelizaron menos. Fue un régimen de robos y atropellos", 
como si el ca rácter general de la conquista de América, como el 
de cualquier empresa imperialista, no fuera basado sobre "robos 
y atropel los". 
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